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PERIODICO DEL BELLO SEXO.
NUMERO 20.
Escenas del tiempo de la revolucion de Francia.
L mariscal de 'Mouchy fue conducido al Lu­
xemburgo. Apenas habia entrado cuando su
esposa se presenta. Dícenle que la orden de
arresto no habla con ella, y contesta: supues­
to qlle ha n arr-estado á mi marido, yo me
constituyo lambien presa. Comparece aquel
anle el tribunal revcl uciunar io , y su muger
no lo abandona. El acusador público ln ad­
virtió, que nada iba con ella; y contesta: ya que han enviado á
llamar á mi marido, yo me doy también pOI' llamada. En fin
se pronuncia la sentencia de muerte; y la heróica muger sube




DO está condenada. Pues que lo está mi marido, responde, yo tambienlo estoy. A mbos fueron degollados.
La comisión revol ucionaria de Tolosa habla sentenciado á muerte
á C. Causé, negociante de Tolosa. El decreto se firmó de noche, yla egecucion fue diferida al dia siguiente. Su qucrida tuvo noticia de
esta dilacion, y se dispuso á utilizarla, para arrancar al amante de
manos de sus verdugos. Una casa inhabitada lindaba con el sitio
donde él deb ia pasar la noche. La jóven que en el discurso del ne­
gocio lo habia vendido todo, para empicar el oro en favor suyo,
cornpra en el acto aquella casa, y se constituye en ella, acompañada.de una camarera de toda su confianza. Entre las dos abren un agugero
en la pared inmediata de la cárcel,' bastante capaz para dar salida al
cautivo á quien pretendian libertar. Pero los alrededores estaban
llenos de centinelas. ¿Cómo evitar su encuentro? Un disfraz militar
que la previsora amanto habia traido, facilita su evasion; y ella mismadisfrazada de gendarme, lo conduce al través de los centinelas: de esta
suerte atraviesan la ciudad sin ser reconocidos, y pasan por delantedel sitio donde levantaban el cadalso, que habla de corLar una vida,
qne el amor supo conservar.
Un jóven de Burdeos gemia en las cárceles de dicha ciudad. El
aire mefitico que en ellas se respiraba alteró su salud en términos
que fue preciso conducirlo al hospital. Una jóven hermann de la ca.
ridnd llamada Sor Teresa era la encargada de cuidarte. El enfermo
poseía una fisonomía encantadora, á lo cual se agregaban las ventajasde nacimiento 'y fort-una. Interesóla al principio por la dulzura de su
semblante; pero cuando le refirió sus dcsgrucias y peligros, la com­
pasion acabó lo que un tierno interés había comenzado. Resolvió pro­
teger su evasion .. Despues de comunicarle el proyecto, sin confesarle
su inclinacion, le encargó fingiese convulsiones violentas , y última­
mente el estado de la muerte. El jóven se prestó á la estratagema.,
Sor Teresa segun costumbre le echó la sábana por encima de la
cabeza. A la hora regular pasó el médico, y la hermana le dijo queel enfermo acababa de espirar, con lo cual se marchó, sin sospecharel engaño. Llegó la noche, y Sor Teresa supuso que el cadáver del
pretendido muerto era reclamado para instruccion de los discípulos,
y lo hizo trasportar á la sala de disecciono Inmediatamente le pusolos vestidos de un cirujano que estaba en el secreto, á favor de cuyodisfraz escapó sin ser reconocido. Al dia siguiente se descubrió el
artificio. Sor Teresa fue interrogada, y entonces no creyó necesaria
la disimulacinn. Habló con tal libertad y franqueza, que impuso álos jueces y fue dada por libre. Pero en cambio del amor que sentia,
ella lo habia inspirado mas vivo al jóven bordeles. Este la empeñó enir á buscarle á su retiro, y alii postrado á sus pies la conjuró quisiese
embellecer la existencia que le debía, consintiendo en ser su esposa.
Fácil es de comprender que sus votos fueron oidos, pues al paso que




Los esquimales forman una raza singular que la naturaleza ha mo­
dificado para vivir en la nieve y hielo. En todas las tierras , cuyas
cos­
las desoladas se estravian hacia el polo, los navegantes han encontrado
una especie de ser es miserables, todos los cuales se presentan con ca­
ractéres análogos: talla pequeña y rechoncha, cara ancha y aplastada y
una suciedad fenomenal. Los samoyedos y kamtchadales pertenecen á
esta familia, última rama que la especie humana ha producido hácia el
norte, en donde aquellos pueblos diseminados y misérables van erran­
do en compartía de los osos polares, zorras blancas y renos.
En medio de las atrevidas esploracioues de los capitanes Rors y Par­
ry, estos toparon alguna vez con ulla horda salvage, cuyo encuentro
sirvió de curioso y divertido episodio al traves de los diarios incidentes
de sus viages. Un dia (durante la permaneucia de los rnar inos del He­
cla en las costas de una isla, á quien bautizaron con el nombre de Isla
de Invierno) dichos marines avisaron al comandante que algunos hom­
bres se acercaban al navío. Fueron reconocidos por esquimales , y su
llegada prometió una diversion pasagera á las tripulaciones, fastidiadas
ya de los placeres que hablan inventado para dulcificar la soledad y Idestierro.
, ù
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Parry salió a encontrarlos acompañado de algunos e los suyos; mas "j'a
Para quitar todo temor á los salvages, los marines se alinearon en una
��
"
�.osola nia, y marcharon tranquilamente hácia ellos, no presentando desde
luego á la vista sino al gcfe que iba á la cabeza de la columna. Por
su parte los esquimales se formaron en una fila de veinte hombres
unos tras otros', y cuando se hallaron á cor ta distancia de los europeos,
lodos hicieron alto. Entonces empezaron las salutaciones recíprocas.
Las de los indígenas consistían en darse cordiales palmadas sobre el.
pecho.
Por medio de gestos y signos no tardaron en establecerse entre am-'
bas partes pacíficas relaciones. Luego siguió un cambio activo de cla­
vos y cosas de vidrio por las diversas piezas de vestido de los pobres.
esquimales. Estos sí que comprenden maravillosamente el arte de
defender sus cuerpos contra la violencia del frio. Es tal la profusion
de forros y pieles, en las cuales se hallan sus miembros como sepal.
tados, que las mugeres, no obstante sus groseras ideas de pudor, se
despojaban por obtener un collar, de todo un vestido completo, sin te ..
mor de esponer á las miradas indiscretas la menor desnudez; y en efec­
to debajo de aquella primera envoltura, se hallaba siempre otra bien
provista de pieles abrigadas de renos silvestres.
En prueba de los buenos sentimientos que les inspiraban los estran­
geros, nuestros esquimales los convidaron á ver sus habitaciones muy
próximas al cuartel inglés, y cuy él existencia ni aun sospechaban los
marinos. J.. a vista no podia realmente distinguir sus lechos, cuyo color
blanco opaco se perdia en la cap:J de color uniforme que las escarchas
habian tendido por la superficie del pais. Para construir sus chozas las
pobres gente'> no poseían otros materiales que la nieve y el hielo;
y suplían con admirable industria la falta de piedra" cortando pedazos
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largos de hielo do dos pies de longitud , sobre seis ó sicte pul gudas de
gru eso , sobrepnniéndolos ing emosarnente, y adoptando una base cir­
cul ar, cuya forma se estr-echa progresivamente hasta la cumbre, en
donde aquellos arquitectos de instinto dejan una abertura para colocar
el último pedazo, que sirve como de clave de la bóveda.
Una puerta estrecha practicada en la parte inferior permite á los
propietarios penetrar á gatas en el interior de su hahitacion.
En aquella singular poblacion se hallan reunidos todos los obgetos
necesarios á las diversas necesidades de su vida. Alli conservan sus CiJ­
nons, trinéos y lanzas de madera. Mugeres, niños, ancianos, hombres
hechos, preparaban en cornun los desabridos manjares que la caza Ó
pesca les proporcionabnn. Carla uno tenia igual derecho á ellos, fuese
cual fuese por otra parte el trabajo que hubiese puesto en aquella
pequeña sociedad. .
Sus alimentos preciosos son el aceite y la grasa, tales como las
estr aen del cuerpo de sus víctimas, el oso, Ó la vaca marina, sucios
V nauseabundos. Estas sustnucins gozan de la propiedad singular de
bastar por largo. tiempo á la nutricion del cuerpo, y en este hecho
hay un secreto de organizacion fisiológica, que es inútil esplicar aquí.
Fácil es de concebir que aquellos pueblos deben tener una creencia
religiosa; porque bien necesitan alguna esperanza consoladora de un
por venir mejor, para ayudarles á soportar las miserias de Sil existencia.
Su Dios es Aiwillaigoo, muger inmensamente grande con solo un
ojo, y una cola que le llega á las rodillas, pero tan gruesa que
con las dos manes no se puede abarcar , Como intermediarios entr e
esta menstruosa divinidad y SIB adoradores, hay sacerdotes, los cuales
no son otra cosa que hábiles char latanes , y utilizan una cstr aordina­
ria facultad de que se hallan dotados. Dichos sacerdotes son simple­
mente ventrílocuos, pero ventr ilocuus cuya h ibilidad escode en mucho
á la de Filz James y Alexandre Zoolemak, UIIO de 105 mágicos mas
célebres de las regiones polares, rcpresentó solo en medio de la oscu­
ridad una escena de las mas divertidas para los espectadores desinte­
resados, pero de las mas imponentes para los testigos supersticiosos,
Zoolernak hizo intervenir al Dios á quien invocaba. tos exorcismos
preliminares, el estruendo que hizo el demonio al salir de sus caver­
nas subterráncas , su misteriosa conversacion con el encantador, su
despedida, todo fue perfectamente inventado y egecutado. Todos aque­
llos eslruendos y voces salían del pecho de Zootemak, sus crédulos
cornpatriotas It) creían ciegamente, y el mágico teniendo tambien á los
ingleses por nuevas víctimas de su supercheria , recibió con orgullo
el homenage que rendian á su habilidad.
EL CABALLO DEL BANDIDO ROMANO.
(TRADUCCION DEL FRANCES.)
Parte, caballo mio; i cómo brilla
El noble fuego que tu pecho alienta!
Blanca me aguarda en la frondosa orilla
Del Tíber; mi tardanza la impacienta:
A Iii tiene mi bella preparado
Azúcar para tí muy regalado.
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El fuego brillador que centellea
En tus ojos ardientes adivino;
I .. a nombro y me comprcndes , pronto sea
Que levantes el pelvo en torbellino:
Lánzate , noble amigo, allá volemos,
y la dicha de verla ambos ganemos.
Cuando tú compareces fatigado,
¡Cuál te halaga su mano cariñosa! ,
¡Con qué orgullo su brazo delicado
Ves echar á tu espalda polvorosa
Su manto de escarlata primoroso,
Con que se limpia lu sudor fogoso!
Arrebatada y llena de alegría
Ella te nombra, lIámate, y te abraza¡
J .. uego una mano en tu cerviz desvía,
Que te acaricia y en lu crin se enlaza,
y entre sus dedos el lascado freno
Dejas caer de blanca espuma lleno.
j Ah! Bien conoce Sil alma enag enada,
Cuando está prodigándote caricias,
Que debe á tí mi vuelta deseada,
y en dulce embriaguez de sus delicias
Quiere otro tanto bien volverte, amigo,
Cuanto plácido amor prueba conmigo.
y luego tú á su corto andar gracioso
J .. os voladores pies acomodando,
Con mansedumbre, esclavo venturoso
Ln sigues paso á paso caminando,
Tú que llevado de Inria ciega
\
Te lanzas corno un rayo á la refriega.'
Deja que tras sus febles gcndoleros
Busquen las venecianas entre tanto
El amor en los sones lisongeros,
y en el almihar de su muelle canto:
Mi Blanca de mas puro amor se inflama,
Su noble corazon laureles ama.
Parle, caballo mio; ¡cómo brilla
El noble fuego que tu pecho alienta!
Blanca me aguarda en la frondosa orilla
Del Tíbcr; mi tardanza la impacienta:
Alli tiene mi bella preparado
Azúcar para tí muy regalado. J. B. M.
Novela.
Si algun forastero visita por curiosidad la ciudad de N., pocas cosas
encontrará en ella que le llamen la atencion corno tal. Colocada en la
frontera de Francia y Suiza, parece que debia poseer aquellas mara-
,DOCE ANOS HA.
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villas pintorescas que tanto embelesan en toda la cordillera de los Al­
pes, y cuando menos algnn paisage que mereciese tljar por un dia la
imaginacir n del pintor, y llenar una página de su album, Sin embargo
la situucion es melancólica y sombría. Situada á la falda de una mon­
taña formada de rocas desnudas, y en el fondo de un barranco, muchas
de sus casas permanecn todo el año defendidas del sol aun en los lar­
gos dias del solsticio del verano. La vegetacion no tiene alii donde
desarrollarse, y solo de entre las grietas de los peñascos de granito se
escapan algunas plantas silvestr-es aisladas, y como avergonzadas de su
soledad. La vista no se estiende mas de un cuarto de legua en rededor.
No es de nuestro intento examinar la idea ó el esplin que dominó á
los fundadores de una poblacion tan triste y repulsiva; solo diremos que
á fines de 1830 vivian en elia una madre y una hija, aquella, viuda de
un oficial que pereció en los tres dias de julio, 'en Paris, combatiendo
por el pueblo, Era muy de suponer que lriunfando la causa de la li­
her tad, los parientes é' hijos de las víctimas de aquella generosa revo­
lucion habian de contraer méritos para con el nuevo gohicrno, y obte­
ner récompensas y distinciones. Pero Madama Laval, sin saberse en­
tonces el motivo , pasados pocos dias despues de la revolucion, vendió
todos sus enseres, y en compañía de su hija la tierna Emilia , abandoné
á París, y se dirigió á la ciudad de N. donde se estableció.
Alli emprendió un género de vida retirado y misántropo, dejándose
ver apenas de las gentes, y saliendo únicamente á la Iglesia, y á dar
algun paseo solitario en compañía de su hija, por las tortuosas y peli­
grosas sendas que surcaban la ladera de los montes, complaciéndose al
parecer en los peligros, y buscando emociones terriblës y violentas,
para sacudir sin duda, alguna mas profunda que le devoraba el corazón.
Pasaba los dias en una monótona regularidad, y la única distraccion
que se permitia t'ra la lectura de algunas obras, cuyo encargo desem­
peñaba la joven Emilia sentada á los pies de su madre.
Esta permanecia como abismada y estática durante la leclura, y era
evidente que algun pesar oculto la abrumaba. Varias veces se aventuró
Emilia á preguntárselo. pero ó fuese que temiera la indiscrecion de
una niña de once años, ó bien que su secreto fuera de aquellos cuya
comunicacion mas perjudica que desahoga, solo le respondia de un
modo evasivo. '
Cierto dia se hallaba Emilia segun costumbre leyendo una novela,
cuyo lema moral era. «Para vivir en la sociedad, no basta ser bueno,
,
es necesario parecerlo." ¡Cuantas desgracias no ha acarreado la impru­
dencia de algunos, que creyendo no deben dar cuenta de sus acciones
sino á su conciencia, cuando se podían muy bien conciliar sus deberes
con las apariencias, cumplieron una parte de sn obligacion, y sin em­
bargo fueron culpables! Tal flle el fatal error de la jóven Ernestina.
Reciente y lastimosa es su historia, pues ocurrió doce años ha ....
Emilia fue interrumpida por un ay doloroso que arrojó su madre,
quien cayó en brazos de la asustada hija. Acudió la sirvienta, y Ma­
dama Laval fue conducida al lecho, donde la acometió una terrible
calentura. La naturaleza habia hecho el último esfuerzo; y el secreto
ya no podia ser contenido en su pecho. La esplosion estaba próxima,
y la acabaron de determinar las palabras que casual é inopinadamente
pronunció Emilia.





ternura, voy á dejarte para siempre; pero no quiero morir sin reve­
larte un secreto, que debe servirte de leccion, para vivir en el mundo,
donde quedas sola -y espuesta á peligros, de que no supe yo libertarme.
Aqui tienes, dijo entregándole una cartera sellada. Cuando yo no exista
la abrirás; y en ella encontrarás cuanto necesitas para ser feliz mas
que lo fue tu madre. (Se concluirá. j
MODAS DE PARIS.
Elegantes en estremo son algunos de los últimos figurines que nos
envió la cort e del gusto y coqueter ia.
El primero lleva vestido de color de violeta claro, ó de muaré ra­
yado del mismo color, hechura de corazón , muy subido de espalda y
de hombros, C'JO tres tiras de botones gruesos de la misma tela del
vestidu; una que corre desde el final del corazon á la cintura, y las
otras dus desde el hombro. en el asiento de la manga, hasta la misma
cintura, uniéndose con la del medio. De dentro del pecho sale un
encage blanco rizarlo, manga muy ajustada al brazo con dos costu ras
formando codo, y dejando en dicha costura un pedazo de medio palmo
abierto al puño con cuatro ojales y botones para cerrar la manga.
Por abajo no lleva guarnicion.·
'
-
El del segundo figurin es una graciosa reproduccion del vestido de
las dumas de la corte de Luis XIV, si esceptuarnos el enorme tontillo,
que sigue la reforma de los modernos ahuecadores Oudinot. La lela
es damasco blanco con llores color de rosa; la manga igual al anterior,
El cuerpo es igualmente de damasco, y abierto por delante deja ver
una camisola de batista blanca con un bordado. Para dar una idea á
las señoras que no hayan visto el figmin, solo se necesita fijarse en una
pasiega, y suponer un corpiño igual y abierto por delante, pero sin
cordonadura. Una bufanda de la misma camisola en el pUÍIO con un
bordado que cae sobre la mano. Guante blanco. El pelo con trenzas
por delante y unos adornos sencillos de blonda blanca y cinta color
de rosa,
EMBLEMA y LENGUAGE DE LAS FLORES.
Balsamina. Emblema, prevision. Es una de las flores que resisten
á los calores del estio, y su tallo, cuya elevacion es de un pie escaso,
se halla guarnecido de algunas ramas. Engalánase con los mas vivos
colores: es comun ver en ella corolas de un encarnado vivo rayado,
Ó jaspeado de blanco: lambien tiene tintas de violeta y otras.
Albahaca. Emblema pobreza. Esta pequeña planta crece en forma
de copa, gracias á los cuidados que se le prodigan en fi ues tres .paises.
El olor que exhala pertenece mas bien á la hoja que á la flor.
Galan de noche. Emblema huir y temer al amor. Esta nor huye de
la luz y calor del dia. A las nueve de la mañana se encierra, para
abrirse después de puesto el sol, y gozar de la frescura de la noche.
Maravilla. Emblema infidelidad. Contraria á la anterior, la mara­
villa se abre por la mañana , y los hordes de su flor son azules. el
medio blanco, y el centro de un amarillo de azufre. En las Antillas






reunidas las mismas singularidades que las indicadas plantas tienen
separadas.
Bola de nieve. Emblema calumnia. Sobre esta Ilor nos limitarérnos
á re�'e('ir la siguiente alegoría. La Bola de nieve, 110r inocente, crecia
a� pie de una montaña escarpada. Cierto dia vió desprenderse de la
cl.r_na una pequeña masa de nieve que redondeaba al bajar. ¡Bueno!
dijo la nor; aqui viene una bola de nieve; siendo parienta no me hará
mé�1. Funesto error. La pella de nieve cngruesánduse á medida que
b�Jab,a, adquirió tanto volúmen , que destruyendo todos los arbustos
VIOO a aplastar la pobre nor. Así la calumnia creciendo de boca en
boca, uo perdona aun á sus mismos parientes.
En uno de los números de este periódico dimos á conocer á la
célebre y jóven pianista española, discípula de Litz, Doña Rosario de
los Hierros, que admiraba á Paris con su sorprendente y casi única
habilidad, Esta musa de la armonía ha llegado á Madrid, y un perió­
dico de aquella capital anuncia su aparicion en los siguientes términos.
«Ha llegado á esta capital la célebre pianista Doña Rosario de los -
Hierros, de edad de diez y siete años, discípula del, fumoso Litz. Te­
nemos entendido que en la próxima sesion ordinaria del Liceo dará al
escogido público de Madrid una muestra de su sorprendente habilidad.
Los periódicos de varios puntos de Francia, en que ha recogido tan
unánimes corno estrepitosos aplausos, hacen elogios poco comunes acer-
ca del mérito de Sil eg ecucion , en la cual sobresale al parecel' una
energía superior á la edad de la profesora y una pulsación tan delicada,
que comunica á las melodías todo el sentimiento que arrebata el alma
del artista. En esta última prenda la creen sus encomiadores superior
á su mismo maestro, y auguran un porvenir inmenso al privilegiado
talento de la tierna jóvcn. Triple ha sido en Burdeos y Cil Tours la
salva de aplausos con que los estasiados oyentes coronaron cada una de
Jas piezas egecu radas.
Esperamos que el público de Madrid, no menos conocedor que los
de aquellas ilustradas capitales del vecino reino, gozará al oil' á la sc­
ùorita de los Hierros un placer poco frecuente pur desgracia, y sabrá
premiar con un voto de justa aprobacion la rara habilidad de una artista
tan aventajada como amable y modesta."
A este número acompaña una litografía que representa Una muger
árabe de la Meca � y cuya descripcion se dará en el siguiente número.
VALENCIA.
IJUPRENTA DE MANUEl. LOPEZ.
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